
Gustave Caillebotte 

 
Érase una vez… Gustave Caillebotte, el pintor que congeló el tiempo 

Érase una vez, en la hermosa ciudad de París, un niño llamado Gustave 

Caillebotte que tenía un secreto: aunque su familia era muy rica y él 

estudiaba para ser abogado, lo que más le gustaba en el mundo era... 

¡pintar! Con sus pinceles, quería atrapar la vida moderna: las calles recién 

pavimentadas, los techos brillantes bajo la lluvia y las personas paseando 

como si fueran mariposas de ciudad. 

Un niño con ojos de artista 

Gustave nació el 19 de agosto de 1848 en una mansión elegante cerca del 

Sena. Su padre fabricaba telas para los soldados y tenía tanto dinero que la 

familia poseía hasta un castillo en el campo. A Gustave le encantaba 

pasear por París, observando cómo la luz jugaba con los nuevos edificios 

de Haussmann (¡esos que tenían balcones de hierro y ventanas gigantes!). 



Aunque estudió Derecho y hasta luchó en la guerra franco-prusiana, su 

corazón latía fuerte cada vez que mezclaba colores. Tras la muerte de su 

padre, heredó una fortuna y por fin pudo decir: "¡Seré pintor!". 

 
El amigo de los impresionistas rebeldes 

Un día, Gustave conoció a unos artistas pobres pero geniales: Monet, 

Renoir y Degas. Ellos pintaban de una forma revolucionaria —rápido, con 

pinceladas sueltas—, pero nadie compraba sus cuadros. Gustave, con su 

corazón generoso, hizo tres cosas mágicas: 

1. Compró sus obras (¡salvando a Monet de la hambre!). 

2. Pintó como ellos, pero con su estilo único: preciso como un relojero. 

3. Organizó sus exposiciones, incluso cuando los críticos se reían. 

¡Hasta ayudó a pagar el alquiler de Renoir una vez! 

El mago de los techos mojados 

Gustave amaba pintar París bajo la lluvia. En su obra más famosa, "Calle 

de París, día lluvioso" (1877), los paraguas negros parecen sombrillas 

mágicas, los adoquines brillan como espejos y las personas caminan sin 

mirarse, como en un sueño urbano. 



 

También pintó: 

• "Los acuchilladores de parqué" (1875): Hombres arrodillados, 

puliendo pisos con músculos tensos. Fue tan real que la gente 

dijo "¡Esto no es arte, es una foto!". 

• "El puente de Europa" (1876): Donde el humo de los trenes se 

mezcla con el cielo azul. 

• "Jardineros" (1875): Campesinos trabajando en su querida huerta 

de Yerres. 

Un científico del color 

Gustave no solo pintaba: estudiaba la luz como un detective. ¿Sabías 

que...? 

• Diseñó veleros (¡y ganó carreras en el Sena!). 

• Coleccionaba estampillas japonesas, que inspiraron sus ángulos de 

visión. 

• Pintaba desde ventanas altas, como si fuera un pájaro mirando la 

ciudad. 

El secreto del jardín 



Cuando se cansaba del bullicio, Gustave escapaba a su casa de Petit-

Gennevilliers. Allí plantaba flores, cuidaba orquídeas y pintaba su huerto 

con los mismos colores vibrantes que usaba para los balcones de París. "La 

naturaleza es mi mejor maestra", decía. 

 

Un final inesperado 

Un día de 1894, mientras podaba sus rosales, Gustave murió súbitamente 

a los 45 años. Aunque dejó toda su colección de arte al gobierno francés, 

los museos tardaron años en aceptarla (¡creían que los impresionistas eran 

"feos"!). Hoy, sus obras valen millones... pero su mayor tesoro fue haber 

creído en sus amigos. 

El legado del pintor invisible 

Por mucho tiempo, Gustave fue "el olvidado" de los impresionistas. Pero 

ahora sabemos que: 

• Fue el primero en pintar la soledad de las ciudades. 



• Sus cuadros son fotografías del siglo XIX. 

• Sin su dinero y amistad, quizá el impresionismo no habría 

sobrevivido. 

Y colorín colorado, este cuento termina aquí... pero la próxima vez que 

veas un charco reflejando un edificio, ¡recuerda a Gustave atrapando ese 

instante para siempre! 

 

Apéndice: Cuadros clave para el PDF 

1. "Calle de París, día lluvioso" (1877) – La obra maestra de los 

paraguas danzantes. 

2. "Los acuchilladores de parqué" (1875) – Homenaje al trabajo 

invisible. 

3. "El puente de Europa" (1876) – Trenes, humo y modernidad. 

4. "Remeros en Yerres" (1877) – Lazos entre el campo y la ciudad. 

5. "Homero en el balcón" (1880) – Siluetas urbanas contra el cielo. 

                                                                  

                                                                                           Erik el rojo 


